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E L M A L C A M I N O 
E s digno de reproducirse el siguiente artículo 

•con queZ,íZ Epoca procura pintar desapasionada
mente la falsa situación del Gobierno. 

Dice así: 
«La esterilidad de los trabajos parlamentarios, 

que son base y sostén de nuestro régimen polít i
co, preocupa justamente á los hombres pensado
res de nuestra patria. 

E n otra época, á raíz de la gloriosa reivindica
ción de Sagunto cuando e l S r . Cánovas del C a s 
tillo reanudaba la historia de este país, organiza
ba el ejército, reconstituía la marina, enaltecía el 
crédito nacional y acumulaba elementos con que 
concluir las dos guerras civiles que en herencia 
nos dejó la orgía de los revolucionarios, las Cor
tes eran un organismo activo, una fuerza social, 
un instrumento de Gobierno. Mayorías y minorías 
disputábanse el honor de iniciar grandes refor
mas, las relaciones de los partidos, ayudaban los 
empeños más difíciles: y así se pudo escribir la 
Constitución del 76, pacto de concordia entre la 
revolución vencida y la restauración triunfante; 
así puedieron ser votadas todas las leyes munici
pal y provincial; modificada después la de elec-

j clones para Diputados y Senadores; redactar lue
go la de incompatibilidad; dictar más tarde la de 
reuniones públicas y policía de imprenta, y últi-
mar, por fin, el engranaje de nuestro sistema 
económico y administrativo que se había roto y 
desecho en seis años de desorden del Gobierno 
provisional, de Monarquía extranjera y de repú
blica disolvente. 

Hoy acontece todo lo contrarió. E l parlamento, 
-—y sentimos decirlo porque sus destructores go
zarán con ello,—no cumple la misión que en el 
régimen constitucional le está asignado; no es un 
centro en que se elaboran leyes benéficas al país, 
sino un campo abierto á todas las pasiones huma
nas; no se va allí, por regla general, que las ex
cepciones quedan á salvo, á discutir principios, 
doctrinas, necesidades urgentes, remedios pro
vechosos, sino á hacer alardes oratorios, á exhi
bir pequeñeces de campanario, á ganar nombre 
entre los electores rurales. 

Por tal camino llegó nuestro Parlamento, desde 
1881 á 1884, á una situación lastimosa, agravada 
desde 1886 á la fecha. Larcas discusiones sobre 
asuntos menudos; controversias personales, en 
que el interés nacional no aparecía; disputas en 
que el Gobierno del S r . Sagasta y la izquierda se 
lanzaron los más terribles cargos; motines como 
el que se forjó contra la autoridad del Presidente 
que durante cuatro legislaturas había desempe
ñado sus funciones á satisfacción de todos; que
rellas de familia, en las cuales se levantaban ó se 
hunñían Ministros; proyectos que hoy se acogen 
come bandera y otro día se rechazan por peli
grosos; reformas que se acometen con verdadera 
furia y se abandonan con ligereza incomprensi
ble; eso es, aparte otras cosas que fuera prolijo 
enumeradlo que el Parlamento produce bajóla 
dominación del S r . Sagasta. 

L a s leyes de la Resfeauración, aquellas leyes 
tan combatidas por la minoría que e lSr . Sagasta 
acaudillaba, viven y vivirán, y con ellas se gobier-
na hoy, porque están inspiradas en un alto espíri
tu de transacción y de armonía y porque respon
den, no á un estado social patológico, sino á una 
realidad tangible. ¿Puede decirse lo mismo dé las 
leyes que ha dictado el Parlamento fusionista? 
Ahí están enmendadas, corregidas, en desuso ó 
sin cumplir, porque las informó el espíritu de sec
ta y las amoldó la necesidad del instante. 

Pero no es en esto sólo en lo que el S r . Sagasta 
ha viciado nuestro régimen; han llevado á él to
das las miserias políticas, y ejemplo de ello nos 
ofrece el debate de la Cámara popular sobre el 
Ayuntamiento de Madrid, No es hora de ver si la 
incompatibilidad debía seguir á todos los que ejer
cen.—excepto los Ministros.—cargos: públicos 
retribuidos ó de elección; acaso con ello se gana
ra no poco; pero si puede afirmarse que, si los 
concejales de la corte no tuvieran representación 
en las Cámaras; si no fueran alli á convertirse en 
censores d é l a Administración, frente al Gobier
no, y á sostener polémicas que sólo á ellos es 
permitido, por tolerancia inexcusable del Presi
dente, tal vez la discusión se habría contenido en 
otros limites, y no saldría de ella, como al fin va 
saliendo, el caos. 

Por lo que esta sucediendo, un dia en el Sena
do con el Diputado provincial, que residencia á 
sus jefes jerárquicos; otro en el Congreso con el 
Concejal, que contradice al Ministro que lo envió 
á los tribunales, no es ciertamente para levantar 
el prestigio de las Cortes. E n el orden social, co
mo en la política, deben existir ciertos frenos que 
sin contener la libertad del individuo, y menos 
anularle, sirvan para que cada organismo gire 
en su esfera propia y no rompa el limite de los 
respetos debidos al superior, llámese como se lla
me y fuere quien fuere. 

Ni es éste sólo el pecado del S r . Sagasta. A n 
tes, cuando el Parlamento se abría á todos los 
propósitos gubernamentales, las crisis se inicia
ban alli, y alli se derrotaba á un Gabinete ó alli 
se triunfaba de una oposición injusta. Hoy, lo úni
co que al jefe del fusionismo asusta es hacer una 
crisis no estando las Cortes cerradas. No teme á 
la mayoría, que ésta va á remolque suyo: teme á 
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las oposiciones, que habrían de exigirle cuenta 
del uso que hace del poder y de la omnipotencia 
que se atribuye en las más delicadas funciones 
del mando* 

Y esto ya es más grave que todo lo aducido; 
porque el Sr . Sagasta, que ha procurado tener sn 
secuestro la Regia prerrogativa, que se ha reído 
dé la voz de las minorías, que no escuchó los cla
mores del país, ha desprestigiado de tal manera 
todo lo que tocó, que en sus manos puede decir
se que ha ido pereciendo el respeto á la Corona 
la formalidad de los partidos, las relaciones que 
entre ellos existían, y la paciencia de los pueblos 

¿No le dará Dios al señor Sagasta cinco minu
tos de contrición para mirarse en su conciencia 
y reparar las faltas cometidas? No lo sabemos: 
hoy está en crisis el Gobieno, y ya se anuncia que 
hasta que las Cortes se cierren, no se planteará. 
Sigue, pues, en el peor camino» 

Entre oomas 
U N A N O V E L A 

(FRAGMENTO) 
—Escucha, Magdalena, escucha. He de decir

te una cosa que te interesa. T ú eres joven y yo 
soy viejo. Median entre nosotros veinticinco ó 
treinta años, en razón veinticinco ó treinta si
glos. No es esa una razón para que no te hable. 

Creo que harás bien en escucharme lo que ten
go que decirte, Magdalena. 

He envejecido sobre los libros, y no digo eso 
para recomendarme; Dero á fuerza de hojearlos 
he aprendido mucho que ellos no enseñan. 3é , 
en verdad, muchas cosas, Magdalena. L a s auras 
de medio siglo, al soplar sobre mi cabeza, la han 
despojado del pelo. L a sabiduría habita en las 
frentes desguarnecidas. 

Todos los senderos de la playa te son conoci
dos, y subes y bajas corriendo, aún allí donde no 
hay senderos. Y o voy lenta y pesadamente, pero 
sé donde pongo la planta, y llego cuando tú estás 
aún perdida en los atajos. No es el atajo, sino el 
camino real, el buen camino, y se llega más pron
to andando que corriendo, Magdalena. 

Tienes la vista penetrante y distingues á un 
pájaro en la roca, yo no distingo á un carabine
ro; pero yo veo más lejos que tú, Magdalena; si 
veo más lejos; veo el día de mañana, que tú no 
vés . También veo más cerca, porque tus ojos, 
que siempre van cien pasos delante, no se fijan 
en lo que te rodea. 

T e gustan las flores, te gusta formar ramos y 
arrancarías todas las flores de un verjel para te
jerte una corona, ó para arrojarlas á tus plantas 
y bailar sobre ellas. Yo sé que se deben dejar las 
flores en el árbol si se quieren recojer los frutos. 
Otra cosa, Magdalena, que tú no sabes. 

¿Porqué haces ese gesto tan burlón? ¿Piensas 
que alabo mi prudencia porque medito alguna lo
cura? No, hija mia: no tengo deseos de reir; quie
ro solo dar un buen consejo, útil á la hermosa y 
brillante Magdalena. 

No debes creer que solo se piensa en hacerte 
la corte; pero nadie puede pensar en otra cosa, 
y que todo el mundo se pregunta: «¿Cómo podré 
gustar á esa hermosa joven y ocupar un" puesto 
en su corazón?» ¡Ay Magdalena! Aun aquellos 
que debían pensar en esto no piensan lo bastan
te. Sin duda la juventud y la belleza predisponen 
á la indulgencia el ánimo más sereno y el cora
zón más endurecido; la admiración puede entrar 
en esto, pero ¿sabes lo que más entra? L a com
pasión. Y si protestas, Magdalena, te añadiré 
que, más que la compasión, la piedad. 

Ciertamente la piedad. No pretendo que te ro
dean grandes peligros; pero creo que te esperan 
grandes desgracias. Hay una terrible, inevitable 
para las mujeres: la d.esgracia de envejecer. T ú 
crees que no envejecerás, Magdalena; crees que 
los unos han venido al mundo con sus pocos 
cabellos grises, y que los otros morirán con la 
abundancia de sus cabellos negros ó rubios. 

Nada de eso, querida Magdalena; los calvos 
han tenido pelo, y los cabelludos llegarán á ser 
calvos. Cuenta con que los pasos ligeros se ha
rán pesados; con que las miradas penetrantes se 
verán cubiertas de niebla, y con que en la vida 
hay que pronunciar palabras y lanzar suspiros 
que quiebran la voz más ágil y clara. ¡Dichoso 
entonces quien sabe recitar el Credo y entonar 
los Salmos! 

Pues bien; en esta triste condición humana, 
¿sabes lo que es bueno y dulce? Pensar que se 
envejecerá y prepararse á envejecer. Hé aquí, 
pues, lo que te propongo. Elije desdé ahora un 
compañero para tu vejez; tóenale donde quieras, 
con tal que sea recto y firme, pero tómale. Dirás 
que es demasiado proto; que aun no tienes 2 0 
años; que, después de todo, lo que te propongo 
es un amo; y que joven, de buena familia y con 
bienes de fortuna, no quieres esclavizarte tan 
pronto. T e gusta que espere, que se desespere, 
que vuelva á esperar. T e distrae el levantar 
y abatir tantas esperanzas, y pensar que llenas 
tantos corazones. 

E n primer lugar, Magdalena, no son tantos, ni 
esos corazones están tan llenos de tí como se te 
figura; y en el mayor número, tu dote ocupa la 

mitad ó las cuatro quintas partes del puesto que 
tú crees ocupar. 

¡Ay,hija mia! ¡Si tus hermosos ojos supieran 
el poco precio de los hermosos ojos en el merca
do del día! 

¿Qué es lo que se alaba tanto en tu preciosa 
cabeza? ¿Tus cabellos tan largos, tan sedosos, más 
negros que el ala del cuervo y con reflejos azu
lados? Pues yo digo que el verdadero adorno de 
esa cabeza encantadora, son las casas que posees 
en la capital. 

Y tus ojos; y tus hermosísimos ojos, ¡oh Mag
dalena! están en las dos dehesas que posees. 

Hace seis meses decían que eras hechicera, 
pero á causa de ciertos sentimientos de desden y 
de ciertas frases punzantes se decía y no con 
justicia, que tenías más impertinencia que inge
nio. Pero hé aquí que muere uno de tus tios y 
que te lega unas salinas; y por eso tu genio pa
rece más picante y más amable; se añade que las 
salinas no son toda la herencia, y que también te 
ha dejado unas acciones del Banco, y hé aquí un 
nuevo encanto en tu cuello de marfil. 

Así ve el mundo, y los jóvenes aún más que los 
viejos. ¿Sabes como la pobre Dorotea ha llegado 
á casarse con el hermoso Carlos á quien amaba, 
y que la encontraba fea, mal formada y tonta, 
admirándose que tuviera la osadía de amarle? 

Una herencia arregló todo; enderezóse el talle 
Dorotea, limpió las manchas de su cutis, le dió 
un genio amable, Carlos tuvo rivales que le in
quietaron, y la bella Luisa , de tez rosada, fresca 
como la aurora y esbelta como la palma; la her
mosa Luisa, ¡oh Magdalena! llorando la ingrati
tud de Carlos tuvo que elegir su esposo entre 
los deshechos de Dorotea. 

Con mis pobres ojos, que apenas ven mientras 
juego al tresillo ó leo el periódico, lo cual me de
ja pensar en otra cosa, he contado á tus adorado
res: son cinco, acaso seis. 

Si tus casas se quemarán, el primero te veria 
más negra que el humo; y si algún primo se hicie
se adjudicar las salsas de lu tío ó tus dehesas, 
créelo, verías á los seis adoradores llévar su in 
cienso á la señorita de Altocolor. 

Asi te quedaría el séptimo. Lejos ds los otros, 
fuera de fila, visible solo para ojos que han llora
do, esc séptimo es el único que ¿e ama y á quien 
4ú no has apercibido. E s cierto, tiene el alma bien 
templada, no se ha prometido hacerse rico ni go
zar de la vida. 

Tus casas no se quemarán, no se te quitará tu 
herencia, y eso podra ser triste para la señorita 
de Altocolor, pero más triste aún para ti; porque 
tú, que vales más que tu fortuna; tú, Magdalena 
si fueras pobre, verlas acudir al séptimo que hoy 
no quiere escalar tus casas y dehesas, y sabrías lo 
que es el amor, y tendrías el apoyo de un gran 
corazón. 

Cuando he visto que deseaba esa dicha para tí, 
Magdalena, he apreciado lo mucho que te quería; 
y cuando he apreciado el cariño, eso me ha di
cho que había en ti algo que valía más que tu r i 
queza y tu belleza; un alma elevada y un cora
zón puro. 

Sentiré que todo eso vaya á poder del jóven 
barón de Vielasociosa, que solo tiene su corbata, 
ó del vizconde del Rosal que será comido por sus 
caballos, ó al grave Usura que se hará judío, ó al 
idealista Traselviendo que hace versos de trece 
piés. 

Y sin embargo, Magdalena, la peor elección se
ría no elegir y continuar coqueteando, sonando, 
burlándote y adquiriendo el hábito de no servir 
para otra cosa que para estimular la ambición de 
unos cuantos majaderos. 

Elige uno, el que te deje verque tiene más sen
tido común y más corazón. Entra en lo serio de 
la vida; hazte vieja para aprender á envejecer. T a l 
cual eres, con ese valor, que no ha de disminuir, 
y con esa razón, que ha de madurar, acaso ten
drás la gloria de educar á tu marido, mientras te 
llegue la hora de educar á tus hijos. 

Asi sea, Magdalena. 

L . VEUILLOT. 

Desde Madrid 
Ello es que, después de tener cuatro nom

bres nada ménos la enfermedad de moda, 
no sabemos positivamente cual es el que de 
derecho le corresponde. 

Grippe, dengue, trancazo, influenza... 
cuatro palabrejas distintas y una sola do
lencia verdadera. Habrá que recurrir á la 
etimología—me decía anoche un jóven ba
chiller que vá para académico—á fin de sa
ber que nombre de esos hemos de elegir. 

—Bueno, recurramos,—le contesté, 
—Lo de ^rz^te... no me lo explico bien, 

continuó el etimólogo. 
—Tampoco yo. 
—En cambio, lo de dengue tiene su ex

plicación. ¿No ha oido V. que llaman den
gosas á las muchachas que no saben lo que 
quieren? Pues como la epidemia al uso con

siste principalmente en que el atacado no 
sabe si quiere estarse en la cama ó si quie
re andar de paseo, y de todo hace ascos y 
remilgos, de ahi que lo de dengue puede 
pasar. 

—¡Caramba, y que útil es la sabiduría! 
¡Cualquiera que no sea bachiller averigua 
esos misterios etimológicos! 

—¡Y que V. lo diga! Pues mire V. tam
bién lo de z'«7?«^0a,aunqu5 palabra italiana 
expresa bien el carácter de la enfermedad' 
porque en realidad sá siente el enfermo do-
ninado por una influencia extraña. 

—Es claro. Como el que tiene el saram
pión ó una pulmonía también se nota do
minado por otra influencia. Y lo mismo el 
que recibe una paliza. 

—Por eso, por eso, la palabra trancazaf 
también es exacta. Si á V. le dán uno... 

— O á V. 
—Es un decir.—Si á V. le dán un trancazo 

le dejan sin poder moverse. Pues eso es la 
epidemia. 

—Me quedo enterado con sus explicacio
nes, y solo se me ocurre una pregunta... 
Diga V. señor Sabio: todo eso que V. ha 
aprendido ¿le há costado mucho? 

—¡Casi una fortuna! 
—Si ¿eh? ¡Pues puede V. pedir que le de-

vuélvan el dinero! 

* * 
El alcalde de Madrid ha querido tranqui

lizarnos así á los valerosos como á los apren
sivos, y ha declarado en el Ayuntamiento 
que la epidemia del trancazo no puede ve
nir á la villa y corte, porque Madrid está 
situado á más de 500 metros sobre el nivel 
del mar, y la epidemia solo cunde en po
blaciones de nivel más bajo. 

Estas razones científicas nos aplastan á 
los ignorantes. Pero aplastados y todos. 
sernos incrédulos. Que el caso es que diga 
lo que quiera el alcalde, hay por ahí mu
chas personas con el trancazo, ó dengue ó 
lo que sea. 

Hay también quien se pone malo por se
guir la corriente, porque así como cuando 
se habla de la caida del general Pierrad, re
sulta que todo el mundo le ayudó á levan
tarse, asi cuando existe una epidemia, aun-
qun sea de cólera morbo asiático, las perso
nas que siguen las corrientes de la moda se 
sienten con síntomas más ó menos premoni
torios. 

Ahora no se habla más que de trancazo. 
¡Hasta Sagasta hace pases ¿on motivo de 

la dolencia esa! 
Yo celebraré mucho que no les dé á uste

des, porque es muy molesto. 
Y digo esto como testigo de mayor ex

cepción... ¡Acabo de ver un casol 
* 

Las novedades teatrales de la última se
mana son escasas y deficientes0 en punto á 
buenas. 

Se extrenó una zarzuela letra de los se
ñores Rojas y Jiménez Aquino, música del 
señor San José, y fué recibido por el público 
con mucha benevolencia. Así demostró que 
no son justos los amigos de lasempresasque 
suponen al público constantemente domina
do por la influenza del pateo. Y hay que ad
vertir que la obra no es de un mérito rele
vante, si bien no puede ponerseen duda que 
está escrita con discrección y desarrollado 
el poco asunto que tiene con regular acierto. 

En Apolo se estrenó un pasillo, titulado: 
Apolo.—Música y pianos. E l público lo oyó 
con indiferencia tan glacial como el frío que 
se siente eu dicho coliseo. 

Sin embargo, de esa indiferencia justifica
dísima, loscartelesanunciaron aldía siguien
te del extreno la segunda representación de 
la «extraordinariamenre aplaudida^ obra, 
etc., etc. 

Este proceder de determinadas empresas 
constituye algo así como una estafa á la 
buena fé del público. 

* 

Bien conocidos son como autores de mu
cho talento Estremera y Chapí. 

Obra suya es Las Hijas del Zebedeo, ex-
trenada el último verano y representada sin 
interrupción hasta hace pocas noches. 

E l jueves en Eslava hubo un extreno de 
dichos autores, y el éxito fué por todo ex
tremo lisonjero sobre todo para Chapí, cu
ya música es de lo más original que ha es
crito. En cambio el libro no responde á la 
justa reputación de Estremera, sin que esto 
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sea decir que es absolutamente ñoño y dis
paratado. 

El viernes, fué estrenado un saínete de 
Javier Burgos, en el Español. 

Y ya se acabó la narración de las noveda
des teatrales. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

Cartera general 
L A « I N F L U E N Z A ^ 

Continúa propagándose rápidamente es
ta enfermedad por toda la Europa septen
trional y central. 

En Rusia, si bien se registran menos ca
sos en la capital, la epidemia ha invadido 
las provincias coi una fuerza extraordina
ria. 

En Dautzeig, Spandau, Copenhague y 
otros puntos, principalmente en las provin
cias de Prusii, la influen a ha aumentado 
en frecuencia é intensidad. El periódico lon
donense The Standard dice, que en Stockol-
mo hace dos días que se ha declarado la 
existencia de la enfermedad, y existen ya 
2.000 atacados, y en Londres se propaga 
con una rapidez extraordinaria. 

En París es donde el dengue, grippe ó in
fluenza se ha manifestado en la plenitud de 
su desarrollo. Además del extraordinario 
número de atacados que existe en los alma
cenes del Louvre, Liceo de San Luís, Co
legio militar de Saint Cyr, en la Escuela 
politécnica hay 1.760, y en los inmediatos á 
los bosques de Vincennes y Bolonia se cuen
tan por miles el número de enfermos. 

El Dr. Cyon, de la Academia de Medi
cina de París, dice que los síntomas obser
vados por él en los enfermos atacados del 
dengue, son una fiebre intensa seguida de 
dolores de cabeza y de una laxitud general, 
y con intervalos la aparición de placas rojas 
en la piel. 

Ha manifestado que los primeros casos 
de esta epidemia se han presentado donde 
existe gran aglomeración de personas, y 
que esto ha sucedido en San Petersburgo, 
Berlín y Viena. 

Dice que la enfermedad no es grave, y 
que los telegramas alarmantes publicados 
por el Standard refiriéndose al caso con
creto de Mr. Lasky, el director de la Banca 
internacional, son exagerados puesto que 
Mr. Lasky padecía un mal crónico y el den-' 
gue solo contribuyó ¿ agravarlo. 

E l doctor Cyon cree que la enfermedad 
se comunica por las mucosas de las vías 
respiratorias, y que deben emplearse como 
preservativos, las aspiraciones por la nariz 
y la garganta de ácido bórico y de bórax. 

Para aspirar por la nariz aconseja una so
lución de ácido bórico al 4 por 100, y para 
las gárgaras el empleo de una solución sa
turada de bórax. 

Asegura que todas las personas que en la 
capital moscovita han hecho uso de estos 
medicamentos, se han librado del contagio. 

La Sociedad de Higiene rusa en su dicta
men está confirme con la opinión del doc
tor Cyon y atribuye el desarrollo de la en
fermedad á los frecuentes cambios de tem
peratura. 

El Dr. Proust dice que la epidemia reinan
te en París es una grippe muy atenuada y 
benigna y que cree probabla su pronta des
aparición. 

Los rumores que han circulado de que el 
dengue fue importado á París por unos ta
pices que procedían de Oriente y que ve
nían con destino á los almacenes del Louvre 
los rechaza el referido Dr. Proust, diciendo 
que esta hipotésis es completamente er ró
nea. 

Los síntomas de la enfermedad, obser
vados por los Doctores Brouardel y Proust 
son idénticos á los que dice el Dr, Cyon 
que son característicos del dengue. 

En Paris se ha dado orden de cerrar a l 
gunas escuelas y enviar á sus casas á los 
alumnos, para evitar que con la aglomera
ción se propague la enfermedad más rápi
damente. 

Un periódico de Málaga dice que el den
gue se ha presentado en aquella ciudad. 

Algunas autoridades médicas, contra lo 
afirmado por el Standardicen que el den
gue no puede considerarse como precursor 
del cólera, puesto que unas veces se ha 
desarrollado después ó al mismo tiempo 
que causaba sus víctimas el terrible hués
ped de las orillas del Ganges. 

En las ciudades de Alemania invadidas 
igualmente que en Roma, la epidemia con
tinua propagándose con rapidez extraor
dinaria. 

En Paris disminuye lentamente, decre
ciendo también en intensidad. 

La señora del Presidente de la veciná 
República y las de los Ministros Tirard, 
Freycinet, Guyot y Constans, han sido ata
cadas del dengue igualmente que monsieur 
Freycinet. 

E l e tado de humedad de la atmosfera fa
vorece el desarrollo de la epidemia, pero es 
opinión generalizada entre los doctores pa

risienses, que desaparecerá á medida que 
descienda la temperatura. 

En Berlín es donde actualmente se desa
rrolla el dengue más rápidamente y con más 
intensidad. 

Los periódicos aconsejan los medios pro
filácticos para combatirle, y en la Univer
sidad, en las escuelas y en los teatros hay 
innumerables atacados. 

La epidemia ocasiona en la corte de Ale 
mania grandes pérdidas al comercio. 

Se calcula que en Berlín han sido ataca
dos más de la tercera parte del vecindario y 
continúa propagándose con rapidez á cau
sa del estado higrométrico de la atmósfera. 

Algunos médicos, tanto españoles como 
extranjeros, dicen que no debe confundirse 
la fiebre dengue con la grippe, á causa de 
que la primera es siempre una enfermedad 
que reviste carácteres muy benignos y no 
ocasiona mortalidad alguna mientras que 
la segunda, si bien en algunas ocasiones ha 
sido benigna, en otras ha causado tantas 
víctimas como el cólera. 

De esperar es que se cumplan loe pronós
ticos de los doctores parisienses y que la 
epidemia desaparezca el día en que la tem
peratura experimente algún descenso, co
mo ha sucedido en la ciudad del Neva, d o i -
de el dengue desapareció con la presencia 
de los primeros hielos. 

Desde el extranjero 
EL DUELO EN FRANCIA 

La proposición contra el duelo, que ha 
presentado á la Cámara francesa Mr. Cluse-
ret, es muy discutida en los círculos pari
sienses. Los duelos son muy trecuentes en 
Francia, y no es raro que una reforma como 
la que propone el Diputado del Var sea ob
jeto de animada controversia. 

Es curioso observar que en este asunto 
ha venido á coincidir un antiguo miembro 
de la Commune como Mr. Cluseret, con el 
lamoso Obispo de Angers,Mr. Freppel, que 
había presentado anteriormente una propo
sición análoga. 

Mr. Cluseret cree que el duelo es'un res
to de la barbarie de otros tiempos, y sostie
ne que, ds 100 desafíos, 10 se deben á la co
bardía moral del {qué dirán?, y los otros 90 
al des^o de los duelistas de llamar la aten
ción, dándose ejecutoria de valiente. 

E l Gi l Blas, que es abiertamente opues
to á la reforma, se ha valido del sistema de 
las interview, á que con tanta frecuencia 
acuden los periódicos franceses, para dar á 
conocer la opinión que algunos personajes 
entendidos en la materia profesan acerca de 
la proyectada represión del desafío. 

Mr. Fery d'Esclands es partidario decidi
do del duelo, que considera como una ne
cesidad. Según su parecer, las injurias gra
ves, los ultrajes de carácter íntimo, que no 
suelen llevarse ante los tribunales, darán 
siempre lugar al desafío. 

A Aureliano Scholl, el ingenioso cronis
ta f prisiense, le parece una extravagancia 
impedir á las gentes que se batan. Según él, 
en Francia la manía del duelo está en la 
masa de la sangre, como en Inglaterra la afi
ción al box y en España la pasión por las 
corridas de toros. Además, piensa que, una 
ley contra el duelo, solo puede aprovechar 
á las compañías de ferrocarriles, puesto que 
los duelistas irán á batirse al otro lado de 
la frontera. De todo lo cual deduce que es 
perfectamente ridicula la proposición de 
monsieur Cluseret. 

Mr. Andriux, el antiguo Embajador de la 
República en Madrid, reconoce que la ma
yor parte de los duelos, entre periodistas y 
hombres políticos, suelen terminar de una 
manera algo ridicula, pero que esto no im
pide que dentro de las costumbres actuales, 
que no ha de cambiar seguramente la Cá
mara, sea el duelo el único medio que tiene 
un hombre para hacer respetar su honor. 
«Si yo fuera Diputado,—ha dicho,^—vota
ría las disposiciones prohibitivas propues
tas por Mr. Cluseret y por Mons. Freppel; 
pero creo que en los casos graves, el temor 
de ser llevado ante los tribunales no basta
rá para detener al hombre que está dispues
to á jugarse la vida. De cualquier modo que 
sea, una ley contra el duelo tendrá siempre 
la ventaja de hacer menos frecuentes esos 
desafios, en que el amor propio está más 
interesado que el sentimiento del honor. 

Por último, ha consultado el Gi l Blas á 
M. Merígnac, el famoso maestro de armas 
de la calle Joubert. Como es de suponer, su 
opinión es también contraria á la reforma. 

No sabemos si aprobará la Cámara la pro
posición Cluseret; pero aunque llegue á ser 
ley, puede predecirse que los duelos segui
rán vérificándose en Francia con más ó me
nos frecuencia; para desterrar el duelo de 
las costumbres modernas, seria preciso que 
desaparecieran antes muchas de las faLas 
ideas y de los prejuicios sociales que reinan 
al presente. Cuando la sociedad deje de bur
larse del marido engañado y censure aj 
amante, será fácil que el primero acuda á 

los tribunales en vez exigir una reparación 
por medio de las armas. Pero hay que reco
nocer que, en la actualidad, pocas personas 
tienen el templo necesario para luchar con
tra la corriente, buscando la reparación de 
su honor ofendido por los medios legales. 

„ . , a^^—aKaageagm» «•¡x;»*- • 

Del interior 
L O S L A D R O N E S E N E L F E R R O L 

¿EN DONDE ESTAMOS? 

Al observar las inquietudes y recelos que se 
hau apoderado de las familias todas, aun de las 
más insensibles y serenas; al ver que la seguridad 
individual es hoy poco menos que un mito; y al 
contemplar esa pasividad de una policía que si se 
mueve, bien poco lo demuestra, no cabe otro re
curso que preguntar ¿en dónde estamos? 

¿Es este, acaso, un pueblo, sin autoridades, en 
donde impunemente los malhechores pueden es
tar repitiendo aquí y acullá, una yotra noche, sus 
siniestros planes y acometiendo al primer tran
seúnte que se desvíe un poco dé las calles céntr i 
cas? ¿Es este!alg-ún arrabal sin vigilancia, en don
de para verse sus moradores libres de un peli
gro, tienen que recurrir al medio de encerrarse 
en casa, desqués de anochecido? ¿En dónde esta
mos? L o cierto, lo ciertísinao es que nuestra po
blación continúa hoy como ayer, ó más gravemen
te que ayer, bajo la peor de las influencias. 

E l terror se retrata en todos los rostros y la 
indignación brota de todos los corazones. 

Y esta indignación y este terror crecen, á me
dida que que los asaltos criminales se repiten, 
sin que en ningún caso los agentes de vigilancia 
dea señales de la eficacia de su sagrada misión. 

Imposible que el temor mismo que se denun
cia en el vecindario, no invada por igual á los 
agentes también. Solo así pueden explicarse los 
sucesos que se registran á diario para mayor bal
dón, si baldón puede caber, de la fuerza munici
pal llamada á custodiar nuestros interesssy á ve
lar por nuestra seguridad. 

E l motivo de la alarma está bien justificado: 
lejos de haberse dado á la vindicta pública una 
satisfacción y de poner coto á este estado anormal 
de cosas, vemos como se anadea á la serie de 
atentados, otros ouevos casos, que, si no tienen 
importancia aisladamente, la tienen en las conse
cuencias deplorables que llevan aparejadas. 

No sorprende, pues, que al ser comentados ta
les hechos, truene todo el mundo contra la falta 
de garantías y se censure la torpeza y escasa a c 
ción dé las personas más directamente encarga
dos de remediar tanto agravio, bajo cualquiera 
que sea el aspecto por que se juzgue el asunto. 

MEDIOS DE ACCION 
Muchos son de los que disponen la alcaldía y 

el juzgado. 
Nosotros nos ocuparemos solamente de exami

nar los que corresponden á la jurisdicción civil, 
por considerarla reducida á la más completa o r 
fandad. 

No basta disculparse con que la guardia por 
su número no puede llenar el servicio á elfa en
comendado, porque eso equivaldría á declarar su 
impotencia el alcalde y á entregaruos en brazos 
del peligro mismo que se trata de conjurar, des
pués de haberse dado el empacho de elevar la 
categoría dé los cabos, creyendoque con esa inno
vación estaríamos los vecinos mejor custodiadps. 

No basta tampoco cerciorarse de que las guar
dias no se abandonan un momento y de que el 
servicio se cumple coa arreglo á un régimen es
trecho. 

No basta con que á la guardia diurna y aoc-
turna se le ex'jan sacrificios en tonto y que se 
cruze la alcaldía después de brazos, esperando 
que la casualidad ó el azar se encargue de lo de
más. 

E s necesario, encircunstanciasanormales como 
las presentes, meditar algo, estudiar mucho, 
plantear en una palabra, medios excepcionales 
de acción, á fin de acechar y perseguir á esos 
malhechores que no necesitan ocultarse ea las 
sombras para conocer las entidades de quienes 
tienen más cuidado de prevacerse y evadirse y 
de rehuir su proximidad. 

Un guardia puede dejar de ser guardia aparen
temente, alijerándose del uniforme; y un sereno 
ds ser sereno, desprendiéadose del chuzo y de la 
linterna; (en el Ferrol basta con que se despren
da del chuzo, por que la linterna no la usan.) 

Aprovechando esos y otros medios de ingenio, 
el fruto de la vigilancia sería más inmediato y 
práctico; pero mientras se persista en someter á 
la guardia á su misión regular, no s e d a r á nunca 
con el gérmen del mal.y seguiremos condenados 
á que nos desalijen á lo mejor de cuanto llevamos 
sobre los hombros, á que se invadan nuestros 
domicilios ó á que corran peligro nuestras vidas 
en esa alternativa deacehanzas que impunemente 
nos bricdan las gentes de mal vivir. 

Estas han tomado ya carta de naturaleza en el 
Ferrol; y siempre constituye por si solo nn sínto
ma fatalísimo, si no se hacen esfuerzos para con
seguir que depongan sas mañas. 

Las enfermedades asi físicas como morales de-
j ben curarse en tiempo y sin dejar tomar arraigos, 

perniciosos siempre. 
MAS ASALTOS 

Han sido víctimas anteaaoche de la epidemia 
reinante un soldado de infantería de marina y el 
carrero de los tercios de este departamento. 

Las versiones que ayer circularon sobre estos 
hechos llegaron hasta nosotros muy desfiguradas/ 
pero en un círculo que suele ser frecuentado por 
oficiales de dicha arma, se nos facilitaron detalles 
que oímos confirmados por otras personas que 
dicen haber oido el relato de labios de las mis
mas víctimas. 

Eran las ocho, cuando de regreso para el cuar
tel se dirigía por el camino interior de las Baterías 
un soldado de infantería de marina, aprovechando 
el servicio de esta vereda, por ser la más corta, 
si había de llegar á tiempo á su destino. 

Cuando habí 1 pasado el segando baluarte de la 
puerta Nueva se vió asaltado por dos hombres 
que amenazándole con rewólvers le obl íg iron á 
entregar el dinero que llevaba. 

A cualquiera se le ocurre pensar que clase de 
pájaros serán esas gentes que no dudan eo arries
garse en empresas de resultados tan trivinlísimos 
y dudosos. Porque no cabe en imagi'iacióa huma
na que un infeliz soldado pueda satisfacer, no de
cimos ya la sed de dinero, sino simplemente el 
hambre de ningún ladrón. 

E l hijo de Marte sorprendido con tan inexpera-
da y temible amenaza dió á sus «secuestradores» 
la única moneda que llevaba: una peseta. 

No satisfechos los rateros practicaron ua reco-
nocimiento en los bolsillos del detenido, perdo
nándole la vida, después que se cercioraron de 
que allí no había que vendimiar otra cosa. 

A esta versión hay quien añade detalles invero
símiles, como el-de haber dicho el soldado que 
los dos individuos que le salieron al camino lleva
ban sus rostros completamente tiznados. 

E l asalto dado al carrero resultó perdido é ine
ficaz. 

Dícese que se dirigía al cuartel anteanoche (no 
ss fija hora) habiendo tomado el camino del M u -
rallón; y que frente los jardines de la Angustia le 
salió un individuo de mala traza con esta impo
sición. 

— O la bolsa, ó la vida. 
Lejos de sobrecojerse el carrero, le largó con 

la mano izquierda una sacudida que lo derribó á 
tierra y se emprendió él á la fuga, á la sazóa que 
salían de entre los matorrales de losjardines otros 
dos individuos pretendiendo darle alcance lo cual 
no lograron, porque, sin duda, no se atrevieron 
á seguirle, después de iaternarse en la calle de 
Taxonera. 

Dijo después en el cuartel, á donde llegó azora
do, que precisamente llevaba dos duros y el reloj, 
y que debe no haberlo perdido todo, más que á la 
serenidad que tuvo, á la indignación que le causó 
la brusca pretensión del salteador y á la fortuna 
de haberse quedado al acecho los otros dos, con 
los cuales él no esperaba. 

¿SERÁ CIERTO? 
También se dijo ayer que á una vecina de la 

calle del Sol le habían robado un mantón. 
Un numeroso grupo de mujeres comentaba el 

hechc» apostadas en la esquina de dicha calle que 
bifurca con la del Castañar. 

REFLEXIONES 

Por la multiplicidad de raterías, cuyos relatos 
vienen ocupando las columnas de la prensa local, 
se deduce que existe una fatal, fatalísima que hay 
precisión á todo trance de extirpar; y lo primero 
quesal taála vista, conocida la ineficacia delalcal-
deparacontenerálaraaldad, al hambreó á lo que 
sea, dentro de sus límites naturales, es la falta de 
agentes de policía y de guardia civil asignada á 
una población de la importancia de la nuestra. 

Dos parejas de la benemérita y una de vigilan
cia no responden, no pueden responder del or
den y de la tranquilidad, y mucho menos recons
tituir su crédito en momentos tan anormales co
mo los presentes. 

A mayor abundamiento se avecina la tempora
da de Carnavales que tantas amenazas ofrece, y 
todo esto nos induce á pedir que quien tiene au
toridad p:ira ello recabe para nuestra ciudad un 
aumento de dichas fuerzas, sino se quiere que el 
Ferrol viva á merced de una incertidumbre y un 
desososiego constante. 

Anoche hemos oido emitir en varios círculos 
el atrevido pensamiento de solicitar del capitán 
general y en favor de este vecindario, compuesto 
en su mayoría de súbditos de marina, la organi
zación de patrullas de infantería por las calles pa
ra garantía de todos. 

Calificamos de atrevida la idea y la considera
mos solo concebida al calor de la indignación de 
que se halla invadido el vecindario, porque no 
nos parece que estájtodavía tan huérfano el poder 
civil de medios de seguridad bastantes á llevar la 
confianza á todos los ánimos. 

Y , en último caso, si el gobernador de la pro
vincia también se declara impotente, indiferente 
ó sordo, optaríamos, para satisfacer el clamoreo 
público por el procedimiento que propone un co
lega local que cree llegado el caso de establecerá 
turno patrullas entre los vecinos honrados para 
guardar sus respectivas haciendas. 

UNA CARTA 
Recibimos la siguiente que insertamos con sumo 

gusto, por que ella viene á confirmar parte d é l a s 
reflexiones de que dejamos hecho mérito nos
otros. 

Dice así: 
«Muy S r . mío: E l espíritu público, está alarma

do con motivo de las recientes raterías, que no 
otro nombre merecen, las acaecidas en estos dias 
últimos. 

E s preciso fijar bién los términos de la cues
tión; los ladrones actuales no son ladrones pro
piamente dichos; no son lo que en el argot presi
diario se llama espadistas ni taruguistas; es gen
te de poco pelo en la carrera; y lo prueba el que 
solo se atreven á casas donde tienen la seguridad 
de trabajar sin ser oidos por la segura ausencia 
del dueño ó á desvalijar á transeúntes aprove
chando la oscuridad de la noche y la falta de v i 
gilancia que forzosamente tiene que resultar de 
tan reducido número de serenos como prestan 
servicio. 

Esas dos circunstancias unidas revelan dos co
sas: primera, que los ladrones son del pueblo ó 
tienen relaciones muy íntimas en el mismo; y se
gunda, que no es gente que tenga el hábito ó la 
profesión de robar sinó más bien aficionados al 
merodeo que practican de día cualquier otro g é 
nero de industria chica. 

¿Conviene V . en eso?... Pues bien; para cojer á 
esos pájaros no se necesita más que una cosa. 

No vaya V . á creer que voy á faltar á las con
veniencias naturales diciendo alguna irreflexión 
que pueda comprometer á V . ; ni vaya V . á figu
rarse tampoco que le voy á dar una clave segura 
que le haga creer que estoy ea connivencia y que 
hago una delación. Nada de eso; sé , aunque no 
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soy periodista, el tacto que hay que guardar en 
estos asuntos para que no resulte que sin ser l a 
drones nos lleven á la cárcel, pues como dicen en 
L a Marsellesa, resultando quizá una verdad y de 
fijo una ironía cruel:/<w ^rz^b^.y siempre están 
abiertas p a r a los buenos patriotas. Por consi
guiente para cojer á esos angelitos á quienes está 
ya dando el vulgo y el no vulgo una versión casi 
legendaria haciéndoles figuras de novela román
tica ó poco menos, lo que hace falta es... cojer-
los. Se reirá V . de la perogrullada y me pregun
tará como se cojen. Oiga lo que en la práctica de 
algunos años en una profesión honrosa en que 
sin embargo tuve que habérmelas con gente ma
leante he aprendido: 

He aprendido que las sociedades están regidas 
por leyes, al menos la sociedad española, que 
protejen á los pillos en perjuicio de los hombres 
de bien. Las leyes liberales, sobretodo, con ese' 
inmenso respeto á la personalidad humana que 
han traido, con el cual le ata las manos á todo re
presentante de la justicia, parecen una salvaguar
dia expresa para los forajidos y canallas. No hay 
ley de vagos, de modo que la policía tiene que 
cruzarse de brazos ante el individuo que come, 
bebe, fuma, no tiene rentas, ni sueldo, ni emolu
mento alguno y sin embargo no trabaja ni tiene 
modo de vivir conocido. Hay que cojer al malhe
chor con las manos en la masa, sino es indeteni-
ble. Supóngase V . que le roban una noche, que 
V . conoce al ladrón y se queja: es un testigo con
tra otro testigo: no puede V , probarle que le ha 
robado y saldrá V . bien, sinó se le persigue por 
injuria y calumnia. Pues figúrese V . que le suel
ta V . un tiro al que le sorprenda con una navaja 
de á metro abierta y de Dunta ante su pecho de 
usted, entonces ya tiene V . que rascar y rascar 
fuerte. 

Estas inmunidades de que disfruta el ladrón, 
las conoce, porque casi todos los ladrones son 
medio legistas, y le imprimen la osadía que esta
mos viendo. 

Hay además otra providencia que los ampara: 
la malísima, perversa y funesta policía española 
llena de males, como no puede ser otra cosa, por 
multitud de razones que huelga el decir. 

Apesar de eso, me consta y lo digo á fuer de 
imparcial que la policía que hoy presta servicios 
aquí, trabaja lo que le permite el pequeño númrro 
de agentes con que cuenta. El la tiene sus regis
tros de gente sospechosa; ella sabe donde están 
las guaridas de pillería, esas posadas de pobres y 
transeúntes de la última capa social, industriales 
chicos que aparentan una cosa y son otra, extran
jeros que vienen dándola de náufragos, exhibido-
res de vichos y monas, tahúres al aire libre que 
pululan por férias y plazas y demás cortesanos de 
la corte de los milagros. L a policía sabe eso, sa 
be que esas casas están algunas de ellas en lo 
más céntrico de la población, sabe como se vive 
allí, cual es la virtud de cada cual, la especialidad 
á que se dedica, conoce á esa gente nonsancta 
como yo le conozco á V . , y poco más ó ménos , 
sucedido un robo, cási, casi, le sacarían á V . á los 
protagonistas de entre aquellas pajas donde duer
men. Sabe los cafés donde acostumbra á reunirse 
esa gente, las tabernas más frecuentadas por ellos 
conoce sus hábitos, sus costumbres, su fuerte en 
el oficio; pero se d á e l golpe, quieren extender la 
mano, y ¡alto ahí!. . . es imposible: se l e v á n t a l a 
augusta figura de la ley que lo prohibe; de esa ley 
que he dicho al principio que en vez de ser tutela 
de ciudadanos honrados es salvaguardia de la pi
llería. Nadie les toque, nadie les incomode, sabe
mos que es gentuza, canalla, porqueiía social, 
pero hay que respetarla, tratarla con el mismo 
miramiento que al hombre honrado, porqueasí lo 
dispone el credo liberal que borró el sistema pre
ventivo en todas ó casi todas sus manifestaciones. 
Hay que cogerlos infragantis para poder proce
der contra ellos, que es lo mismo que el sistema 
de cazar ratones poniéndoles un grano de sal en 
el rabo. 

Sin embargo: contra siete vicios hay siete v i r 
tudes; y muchas veces barrenando un poco la es
crupulosidad en él precepto legal pueden hacerse 
servicios sociales de importancia, L a guardia c i 
vil es fama que á veces toma por el atajo y dá re 
sultados ópimos. 

Y aquí me parece ya de razón el despejar la in
cógnita que senté como premisa al principio de 
mi carta. 

¿Quiere V . cojer á los ladrones actuales, á esa 
chusma que no tiene más importancia que la que 
le está dando el pueblo y la casualidad de no ser 
habidos?... pues búsquese una veredita á ese c a 
mino real de legalidades; torzamos un poco en be
neficio de la sociedad misma la vara derecha de la 
ley, y en una palabra un poco más de estacazo y 
un poco ménos de habeas corpus. 

A veces en la gobernación de los pueblos hay 
que admitir como axioma político el axioma j e 
suíta de que el fin justifica los medios, por más 
que sea poco liberal la doctrina. 

Queda de V . atento s. s. q. b. s. m. 
^ J . R.» 

E l viernes salió el vapor Buenos Aires de Puer
to Rico para la Habana; y de San Vicente el 
mismo día el Alfonso X I I I . 

Si hemos de creer lo que anuncia un colega lo
cal, hoy debe llegar á esta población el cuadro 
de zarzuela contratada para actuar en Romea. 

Dirige el cuadró* cómico don Miguel Alonso 
Marroquín. 

E l abono queda abierto hasta el 20. 

Nuestro apreciable amigo el capitán de infante
ría de marina don Ramón Deltell, está escribien
do el apropósito que habrá de ser representado 
para los próximos carnavales en el teatro Romea. 

—'.J 1 1 T I n—Mi^j^p— - - - i , 1 „ . 1 : 
Parece que la cuestión de orden público preo

cupa al Gobierno. 
L a reciente visita del secretario del gobierno 

civil á nuestra ciudad se atribuyó á dicha causa 
y en nuestro deseo de no dar pábulo á las alar
mas, nos encerramos entonces en las más abso
lutas reservas, sin hacernos eco siquiera de los 
comentarios que se hacian. 

Hoy parece que vuelve á intranquilizar los áni
mos de las autoridades la misma preocupación, 
sin poder averiguar nosotros si tienen motivo 
fundado las precauciones que se adoptan. 

L o único que sabemos es que con un Gobier
no como el actual toda clase de zozobras de i n 
tranquilidades y de amenazas tienen explicación 
posible. 

E n el cuartel de Dolores ocurrió un sensible 
accidente. 

E l armero del batallón de infantería de ejérci
to había recomendado á un auxiliar suyo precau
ciones con una carabina, al manifestarle que la 
condujera á casa de aquel para componer. 

Cuando el auxiliar se disponía á cumplir el en
cargo, sintió que por detrás le arrebataban la ca
rabina. E r a el auxiliar del armero de los tercios 
de infantería de marina, que por chacota se 
apoderaba del arma y la colocaba un pistón, con
tra las protestas del compañero • que le advertía 
d é l a s prevenciones que le habían hecho. 

E l otro, sin parar mientes y dando rienda suel
ta á su buen humor, apuntó conlacarabina á otro 
compañero soldado de marina tratando de intimi
darle y disparando á un tiempo el pistón para que 
el susto fuese mayor. 

Cual no sería su asombro al ver que el soldado 
caía á tierra bañado en sangre el rostro por una 
perdigonada recibida casi á boca de jarro. 

E l auxiliar del armero ignoraba que la carabi
na tuviera carga alguna. 

E l herido fué curado inmediatamente en el Hos
pital militar y parece que afortunadamente su es
tado no inspira gravedad. 

D í c e s e q u e u n o de estos días saldrá el Alcalde 
interino para su palacio de la Gándara, con ob
jeto de estudiar el discurso de despedida. 

L a Gaceta publica la lista de los opositores á 
plazas de la judicatura que han perdido su dere
cho á tomar parte en los ejercicios de oposición, 
por no tener sus expedientes, al tiempo de comen
zarse estos eiercicios, la documentación que el 
reglamento exige. 

E l total de estos aspirantes asciende á sesenta 
y siete. 

Parece que se han presentado en algunas per
sonas de esta ciudad, síntomas de la epidemia que 
tiene el privilegio de invadir á todas las naciones 
europeas, por más que algunos médicos con quie
nes hemos hablado atribuyen la dolencia á epide
mia de otro carácter, conocida aquí por el «tran
cazo.» 

Para la tarde de hoy está convocada la comi
sión de reformas de ordenanzas municipales, por 
que parece que es muy urgente, que corre mucha 
prisa acordar mañana, precisamente, reformas 
(\\ieexigen determinados elementos. 

Probablemente quedarán aprobadas con una 
simple lectura, y ahí verán ustedes como una obra 
que exige siempre mucho estudio y mucha medi
tación, va á llevarse á cabo con inusitada prisa. 

Dícese que algún concejal de Esteiro está inte
resadísimo en que desaparezcan todas las trabas 
que se oponen á que los propietarios fabriquen 
con arreglo á sus caprichos, y hasta pretende ese 
concejal que se autorice á los tenientes de alcalde 
para aprobar por sí solos los proyectos. 

Además , tiene que sorprender necesariamente, 
que un re«to exiguo de un Ayuntamiento en v í s 
peras de muerte, se afane por dejará un Ayunta
miento de 24 concejales que debe empezar su 
gestión en 1.0 de año esa herencia testamentaria. 

¡Dios nos tenga de su mano! 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 16 

Nacimientos 
David Antonio Pastor Ares Ponte. 
Guillermo Nicasio de Castro Bayó. 
María de la Consolación Genara Bartolomé 

García. 
Carmen Arenosa Porta. 

Defunciones 
Dolores López Pérez, 12 años . 
Manuel Busto Sardina, 4 años. 

_ . .eajfe I I I I IMI IEI I I i | l l»« 

Chirigotadas 
—¿Dígame usted amigo, mió—dice una viudita 

joven y guapa á uno d e s ú s adoradores—por qué 
me está usted mirando siempre de ese modo? Us
ted debe tener malos pensamientos... 

— S i , señora; pienso casarme con usted. 

Rodríguez es muy galante con las damas. 
Ayer encontró en la Carrera de San Jerónimo 

á una coqueta ya entradita en años . 
A boca de jarro le dice Rodríguez: 
—Rejuvenecs usted todos los días. 

—^Usted se quiere burlar de mi. Rodríguez? 
—¡Oh! no; pero si á usted le molesta, en vez de 

decirle que rejuvenece todos los días, le diré que 
reju/enece cada dos días. 

— E l aguardiente es el mayor enemigo que us
ted tiene. 

L e decía el médico á un enfermo. 
—¿Pero no dice la Biblia que debemos amar á 

nuestros enemigos? 
— S i ; pero no dice que debemos tragarlos. 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICO PARTICULAR) 

Cááíz 46, M ' 3 Ú m. 
A las siete y media de la mañana de hoy 

fondeó en este puerto, sin novedad, proce -
dente de la Habana, el vapor-correo «An
tonio López.» 

Madrid 46, 8 n. 
E n el Congreso el señor Cos-Gayón hizo 

la pregunta al Gobierno sobre el señala
miento de día para la discusión de los pre
supuestos, significando la importancia que 
reviste este asunto económico. 

E l señor Sagasta contestó que no urgía 
la discusión, porque sí en último término la 
Corona dispusiera el cambio de política 
las Cámaras votarían los presupuestos que 
formalizasen los conservadores. De análogo 
modo se expresó el señor Garnazo, secun
dando las opiniones del presidente del Con
sejo. 

Continuando el debate acerca de irregu -
laridades del Ayuntamiento de Madrid el 
señor Mellado habló para rectificaciones, 
manifestando que había incurrido en un 
error al declarar en el discurso del sábado 
que el Ayuntamiento republicano fuese sus
pendido por inmoralidades de su adminis
tración. 

Hablaron luego los señores Pedregal y 
Maissonave. 

E n la A Ita Cámara la sesión de hoy ca
reció de interés. 

Madrid 1 6 , 8 ' 2 0 n . 

E n Ciudad Real al celebrarse las opera 
ciones de sorteo de los mozos del actual re
emplazo se amotinaron éstos y un grupo de 
200 quintos apedreó el cuartel rompiendo 
los cristales de las ventanas. 

Hubo necesidad de desplegar las fuerzas 
armadas, para sofocar los ánimos. 

Madrid 16, 9 n. 

Se han sentido fuertes terremotos enGra-
nada y pueblos de la provincia. Entre 
aquellos moradores reina gran pánico% 

ignórase las desgracias que hayan podi
do producir estos fenómenos terrestres. 

Madrid i 6 , 9 ( Í 0 n. 
E n la reunión que hoy celebró la Liga 

Agraria declaró el señor Gamazo que 
nunca la abandonaría, por más que haya 
entrado en inteligencias con el Gobierno. 

Fueron pronunciados, además, otros dis
cursos combatiendo los tratados y arance
les restablecidos por lodos los ministros, 
excepción hecha de los de Hacienda. 

Madrid 46, 9,40 n. 

Se han reunido los gremios de indus
triales, manifestándose contrarios al pro
yecto que el Gobierno acaricia de estable
cer uu impuesto sobre las utilidades, 

Dióse lectura de multitud de telegramas 
de provincias, adhiriéndose á la protesta y 

aprobando los acuerdos adoptados de ape
lar a l cierre de tiendas. 

Fué nombrada una Comisión que visite 
al presidente del Consejo y le exponga la 
pretensión de los industriales de toda E s 
paña, y la actitud que están dispuestos á 

\ adoptar si el Gobierno persevera en man-
I tener sus planes respecto á la contribución 
! de subsidio. 

Bolsín í por i 00 interior 7 3 £ 0 0 . 

lmp.de Pita.—Sinfonano Lopes^ 142. 

IPEL 
Se compra y vende de todas clases la contado 

en grandes y pequeñas cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labarta, Cantón grande, número 2 6 , 
bajo, Coruña. 

(MLEIIO l 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y or iñ -
acc íones . 

600 A 1000 
P E S E T A S D E B E N E F I C I O A L M E S 

podrán obtenerse con sólo un capital de 250 pese
tas, expendiendo un artículo exclusivo de prime
ra necesidad universal, privilegiado y premiado. 
Las personas formales que puedan cumplir las 
condiciones exijidas, recibirán imediatamente ins
trucciones detalladas, con sólo indicar su direc
ción con exactitud y claridad: dirigirse á 

MR. R I C H A R S C H N E I D E R , inventor y fa
bricante: en París, Rué d' Armaitlé, 22. 

Una plaza con suplante para 
vigilante nocturno 

Para este servicio se admiten solicitudes á i n 
dividuos que á sus cualidades físicas cual se re 
quiere reúna las de moralidid acreditándola con 
persona ó personas de confianza preferentemen
te hoja de servicios sin tacha ni deficiencia en su 
valor personal y más circunstancias cual exige la 
milicia del Estado en los institutos armados. 

Para informes don Tose María Golpe y Estevez, 
Sinforiano López, 133.—-Establecimiento. 

Resolverá una comisión. 
3—3-

E L E C T R O - M I S 
Con este útilísimo aparato se evita el constante 

peligro de los incendias. 
Colocado en una habitación, constituye el vigi

lante más seguro para avisar antes de los diez se
gundos el menor principio de incendio que ocurra. 

Su coste es reducido. 
Se hacen instalaciones. 
Representante en esta ciudad, don Gaspar 

Z. Olavarría, calle de San Francisco número 24, 
segundo, quién dará precios y cuantas explica
ciones se se pidan. 

28. 

A G E N D A D E B U F E T E " 
P A R A I S Q O 

Se han recibido las varias ediciones de dicha 
publicación de que es editor D . Cárlos Bailly-Bai-
llere. 

Se vende en todas las librerías. Depositario de 
la publicación D . Eduardo Várela, calle de Arce 
9 principal. 

3 alt. 

JEEi S J E J V O M 

DON G U I L L E R M O L O B E 
C A P I T A N D E F R A G A T A D É L A A R M A D A 

F A L L E C I O E L 18 D E D I C I E M B R E D E 1 8 8 6 
R . I . P . 

Todas las misas que se celebren mañana 18 del 
actual de nueve á doce de su mañana en el Altar de las 
Animas de la Iglesia de San Julián, serán aplicadas por 
el alma de dicho Señor. 

S u viuda^ hijos y demás parientes, suplican á las personas de su amistad y á las 
almas piadosas le encomienden a l Todopoderoso y se sirvan asistir á alguna 
de dichas misas, por lo que les anticipan las más expresivas gracias. • 
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l „ A M O N A R Q U I A 

mos di 11 ( M i nmmu 
Líneas de las Antillas 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i 
guientes: 

E l i o . d e Cádiz, el vapor C I U D A D t ) B C^Z?/Z? ha
ciendo antes la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Má
laga el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l ao, de Santander el vapor R E I N A M * C R I S T I N A 
con esceala en la Coruña Liverpool el 10 y la del Havre el 15. 

El 30, de .Cadiz, el w^ox M O N T E V I D E O con escala en 
Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual 
en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puerto-Ri
co y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Cáliz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

E l vapor A L F O N S O X / / s a l d r á de la Coruña el 21. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACIFICO N. Y S- D E P A N A M A 

Y smiao 1 m m m TMSBORDO m m m 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vigo 

el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. 
Retorno por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, LaGuai-
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelonael 15 
trasbordando en Vigo el 25. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAFORE; 
SERVICIO ÁILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRE (GOLFO FÉRSICo), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BOMBA Y, 

CALCUTA, SAIGON,.SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 11 de Ene
ro 1889. 

De Manila saldrán cada cuatro sábados á partir del 5 de 
Enero de 1889. 

E l vapor S A N T O D O M I N G O saldrá de Barcelona el 
13 de Diciembre. 

Linea de Buenos Aires 
CON ESCALAS EN 

SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona,. Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada dos 
meses ápartir del i.0 de Setiembre 1889. 

Los puertos del Atlántico desde San Sebastian á Vigo 
combinan en Cádiz con los vapores de Colón que salen de 
Liverpool el 17 de cada mes. 

E l vapor C I U D A D D E S A N T A N D E R saldrá de Bar
celona el 27 trasbordando en Cádiz el i.0de Enero. 

Los pasajeros y carga de Galicia embarcarán en la Co
ruña el 23 de Octubre, sus gastos de conducción á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta de la Compañía. 

Servicio de Fernando Póo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. 
Saldrá el 30 de Cádiz el vapoi L A R A C H B . 

Servicio de Marruecos 
El día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o n es

calas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laraohe, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. 

Servicio de 7ánger .—ElvapOT T A N G E R saldrá de Cá
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados . 

Aviso importante.—h* Compañía previene a los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas deprecios que con este o b j e t ó s e le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
ciot ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D, Nicasio Perex. Coru-
— E . da Grarda. 

LA INDUSTRIAL 
F A B R I C A D E M O S A I C O S V E N E C I A N O S 

D E 

V. V A L D E R R A M A Y COMPAÑIA 

Especialidad en pavimentos de lujo de variados dibuios 
y colores; baldosas de relieve para aceras públicas, patios, 
azoteas y cocheras; capiteles, molduras, florones y balaus
tres, bañeras, tapas para mesas de noche, pilas para fregar, 
mesas y veladores para cafés ú otros usos; pudiendo susti
tuirse con ventaja al marmol, tanto por su elegancia como 
por su solidez 

Depósito de azulejos y cemento portlamd de las mejores 
marcas conocidas. 

Se remiten catálogos ilustrados á quien los pida. 
A los maestros de obras y particulares que quieran en

terarse del catálogo ilustrado, precios y condiciones pue
den entenderse con don Eduardo Várela en Ferrol, calle 
de Arce ndm. 9, pral. 

REAL MAL INGL S A 
1 1 t i r 

P R R A LISBOA, RÍO J A N E I R O , MONTEVIDEO 
Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 d í a s de C a r r i l y V i g o 
E l día 20 de Diciembre de 1889 saldrá de Carril y Vigo 

para Lisboa, Rio-Janeiro Montevideo y Buenos Aires el 
magnífico vapor de gran porte 

E L B E 
E l de 21 de Diciembre tocará de regreso en Vigo para 

Southampton (Londres) y Amberes el vapor 

L A P L A T A 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das las comidas, y son trasportados de la Coruña á Vigo, 
por cuenta de la Empresa. Para más informe dirigirse á los 
agentes de la Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rus nueva. 
Ferrol.— D. Demetrio Plá. 

" T l í C I ! 1 iütt I ITiiiTOr" 
DE 

DON GANÜTO BEE'EA 

Pianos de Bernareggi, Gassó y Compañia^ últimos mo
delos, fabricados expresamente para el clima de Galicia y 
Asturias, que se diferencia de los demás en que están re
forzados por barras y compesadores metálicos. 

Pianos de Ronisc%y íorma. elegantísima, cuerdas cruza
das, clavijero de hierro y gran resonador. Es la fabricación 
más perfecta que se conoce en Alemania, pues reúne abso
lutamente todos los adelantos de la industria moderna. 

VENTAS A PLAZOS DESDE SO O REALES 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

Se garantizan la legitimidad de las marcas de fábrica y 
respondemos de cualquier defecto de fábrica que pueda 
descubrir. 

Inmenso surtido de Música, Organos, Aristones, Acor
deones, Guitarras y Bandurrias. 

Música de la edición Peters, al precio de catálogo. 
«KSOSErfflia»' * 

Compañía F r a n c e s a de Seguros á prima fija 
contra e l incendio, el rayo, l a e x p l o s i ó n de g ú s 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 
I / U n i ó n . Esta importante Compañía Francesa, ga

rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

E V I T A R TODA C L A S E DE DIFICULTADES. 
I / U n i ó n , cuenta más de medio siglo de existencia; 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 84 HORAS D E L SUCESO 

Capital social, reservas y primas á cobrar millone 
de pesetas. . 

Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, ban 
Andrés , 210, Coruña. 

Agente principal en Ferrol, 
principal. 

Eduardo Várela, Harce, 9 

CUBA EN FERROL 
Por vapor A L F O N S O X I I hemos recibido de Cuba las 

frutas, dulces y viandas siguientes: 
Plátanos pasos, á real.—Boniatos y ñame á 30 céntimos 

la libra.—Tasajo de puntas á peseta libra.—Frijoles negros 
á 60 céntimos libra.—Latas de cascos guayaba, de mangui
tos, de guanábana de hicacos, de mamey á 7 reales.—Latas 
de piña natural á 4 pesetas.—Latas de piña de almíbar 14 
reales.—Latas de hicacos á 13 reales.—Cajas de guayaba y 
jalea á 1, 2, 4, 5, 8 y 18 reales.—Maicena para dulces y pu
dines á 5 reales libra.—Cocos secos á peseta. 

Batata de Málaga á 30 céntimos libra. 
Quesos de bola en vejiga superiores á 19 reales. 
Queso de nata á 6 i p reales libra. 
Mantequilla de Asturias á 5 y 8 reales lata. 

DOLORES, 75, I . MUGIA Y C. 

I T U T 
Incorporado al Provincial da la Coruña 

P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A E L E M E N T A L Y S U P E R I O R 
Seg-unda hasta el grado 

de Bachi l ler . P r e p a r a c i ó n para carreras 
especiales 

Director * 19, Alfrerilo de ta Iglesia, 

Interin se reedifica la casa que hace muchos años ha ocu
pado, este centro de enseñanza ha sido trasladado provisio
nalmente al edificio de la misma calle donde estuvo estable
cida la Sociedad Cooperativa. 

95—MAGDALENA—95 (BAJO Y PRINCIPAL) 

mmmmiimmiimi 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes; 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo hgts-
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran
cisco, nüm. 2, 

Viajes con it inerario fijo desde Bilbao á Sevi l la 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca-
as hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas^ de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Perex, San Francisco, núm. 1. 

Ü M Ü 
Enrique 
Lamolla 

LÉRIDA 

M E D A L L A D E O R O 
y Gran Diploma de Honor 

Pídase en Cafés, Confiterías y Ultramarinos 

á 

O 
5 a 

8 « •a 2 

(/} cu 

Chocolates, Cafés y Tés 
D E 

F U A . . 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

7 2 , O R Z A N , 7 & . ~ - J J A C O M U N A 
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